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cional y la áe Historia de las Instituciones políticas y 
civiles de América.

Artículo cincuenta y nueve.—El Decano, oídos los Ca­
tedráticos de las Cátedras duplicadas en esta plantilla, dis­
tribuirá anualmente en tiempo oportuno las Enseñanzas 
de Licenciatura y de Doctorado, teniendo en cueiua el 
número de horas lectivas y ia conveniencia de rotación 
entre los numerarios.

ARTICULO ADICIONAL
Artículo sesenta Las Facultades, por medio de/1 Con..

se jo de Rectores, podrán proponer al Ministerio de Edu­
cación Nacional, cada cinco años, las modificaciones que( 
a su juicio, deban introducirse en el plan de estudios.

DISPOSICIONES TRANSITORIAS
Primera. La reforma que implanta el presente Deere, 

to se verificará por años y sucesivamente, de tal modo, 
que no se lleguen a simultanear las enseñanzas del plan 
antiguo con el nuevo en un mismo curso.

Segunda. Previos los asesoramieruto.  ̂ que estime nece­
sarios, el Ministerio de Educación Nacional determinará 
qué Catedráticos pasarán a desempeñar Cátedras distin­
tas a sus titulares actuales, por supresión o alteración de 
éstas, en' ¡o; planes nuevos, expidiéndoles el título corres, 
pondiente.

Tercera. En tanto que no se organicen en todas las 
Facultades las enseñanzas del Doctorado que prescribe 
este Decreto y el Ministerio de Educación Nacional no es. 
time quo las Facultades han alcanzado ( la debida orga­
nización para juzgar por sí propias las tesis doctorales, 
se aplicará la disposición transitoria cuarta de la Ley de 

■, Ordenación de la Universidad española.
Ouggrta. Los alumnos que en el curso mil novecien­

tos cuarenta y tres mil novecientos cuarenta y cuatro hu­
biesen aprobado todas las asignaturas para el primer cur. 
so de la Facultad de Derecho, se considerará que tienen 
aprobado el primer curso completo dol Plan establecido 
por este Decreto, figurando la calificación que hubiesen 
obtenido en «Principios ae Derecho Público» como corres­
pondiente a la asignatura de «Derecho Político», que figü. 
ra eiuel cuatrimestre ¿eg.undo.

Análogamente, los que no hubiesen aprobado los ante­
dichos «Principios de Derecho Público» tendrán que cursar 
en él primer año académico el cuatrimestre de «Derecho 
Político», que figura en et tegundo período cuatrimestral 
del Plan que aquí se establece.

Quintia. El régimen y plantilla ¿el profesorado acljun. 
to será objeto de una disposición especial.

DISPOSICIONES FINALES

Primera. El Ministerio de Educación Nacional dictará 
las órdenes que estime oportunas y necesarias para la 
aplicación del presente Decreto.

Segunda. Quedan derogadas las disposiciones legales 
referentes a las materias en este Decreto establecidas en 
cuanto se opongan a lo por él dispuesto.

Así lo dispongo por el presente Decreto, dado en 
Madrid a siete de julio de mil novecientos cuarenta y 
cuatro.

FRANCISCO FRANCO

: El Ministro de Educación Nacional,
JOSE IBAÑEZ MARTIN

D E C R E TO  de 7 de julio de 1944 sobre Ordenación de 
la Facultad de Medicina.

En cumplimiento de la Ley de Ordenación de h 
Universidad española, y en el afán nobilísimo de adap 
tar a las exigencias científicas del momento presenh 
las- enseñanzas universitarias, el Estado acomete la or­
ganización de la Facultad de Medicina, ciencia en la 
que nuestras figuras históricas alcanzaron en los si­
glos pasados justo prestigio y renombre.

Iuié precisamente la Escuela Médica arábigo-espa­
ñola la que nutrió de normas y de principios una bue­
na parte de la Edad Media. El famoso canon de Avi- 
cena y las obras de Averrocs constituyeron durante 
mucho tiempo el núcleo esencial de la Enseñanza Mé­
dica en las Universidades europeas.

LTna legión de nombres gloriosos llena los fastos 
de la llamada Edad de Oro de la Medicina española, 
entre los que, a guisa de ejemplo, no pueden ser olvi­
dados los anatómicos Alonso Rodríguez de Guevara, 
Bernardino Montaña de Montserrat, Pedro Gimeno, los 
cirujanos Juan Fragoso, Dionisio Daza Chacón, Fran­
cisco Díaz, Bartolomé Hidalgo de Agüero, los muy fa­
mosos Francisco Vallés, Juan de Dios Huarte y Na­
varro y otros muchos, cuyo esfuerzo puede quedar ci­
frado en la evocación insigne de Miguel Servet, quien, 
al descubrir la circulación de la sangre, conquistó para 
la ciencia médica española universal admiración.

Desciende posteriomente la preocupación hispana 
por las ciencias médicas, y durante los siglos XVII 
y XVIII existe un verdadero colapso. Ello resalta más 
los beneméritos esfuerzos de Virgili y Gimbernat 
quienes alientan un poderoso resurgimiento con la re­
organización de las disciplinas médicas, culminada en 
el plan de mil setecientos noventa y nueve, a partir 
del cual se consolidan en España los estudios de ca­
rácter objetivo, dejando de lado los tradicionales co­
mentarios en los que había vivido anquilosada duran­
te dos siglos la Medicina española.

Dos nuevas brillantes mentalidades—don Pedro Cas- 
telló y don Pedro Mata—representan en el siglo XIX 
un paso decisivo en el prestigio y eficacia de la En­
señanza Médica. Los planes de los médicos mencio­
nados, promulgados en rnil ochocientos veintisiete y 
mil ochocientos cuarenta y tres, prepararon el camino 
al Decreto-Ley de mil ochocientos sesenta y seis, por 
el cual se establecía un sistema de estudios d© líneas 
fundamentalmente parecidas al que regía hasta el pre­
sente.

Los nombres de Letamendi, Cardenal, Momlau, 
Ysern, Velasco, Argumosa, Martínez Molina y Four- 
quet esmaltan con brillo propio nuestra historia mé­
dica de la centuria décimonona.

Bien claro se ve que nuestro siglo XIX acudía tar­
díamente a comprender la importancia de la ciencia 
médica, pues a pesar de las brillantes excepciones 

j mencionadas, a las cuales puede añadirse ya en núes-
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tros d ías la universal  f igura de R a m ó n  y Caja l ,  lu m ­
brera de la investigación científica española ,  n u es t ra s  
Facu ltad es  sufrieron las consecuencias  del desquic ia-  
T j 'c n to  d e  la Universidad ,  socavada en su base  por 
1 ms malos que redujeron su prestig io  y a l icor taron  sus 
perspectivas.

De acuerdo con los princip ios de la Ley U nivers i­
taria , es te  D ecreto  p lan tea  la cuestión  en toda su m a g ­
nitud. Atiende a conseguir  la formación del p rofesio­
nal y del especia lista ,  y confirm a el ca rác te r  n e ta m e n ­
te científico de las d iscip linas del D octorado .

Divide los es tu d io s  en d o s 4 g ran des  períodos, de 
acuerdo con un proceso je rárqu ico ,  cuya  exis tencia  es 
innegable en la p reparac ión  del profesiona l médico. En 
la p r im era  e tap a ,  l lam ada  preclínica, se busca d a r  al 
es tudioso  una sólida formación de tipo general.  Con 
ella se tam izan  las vocaciones y se selecciona a los 
v e rd aderam en te  d ispues tos  a const i tu ir  urv núcleo de 
p rofesiona les  capaces de  a f ro n ta r  los complejos come­
tidos que  la ciencia médica ac tual  impone. En el pe­
ríodo clínico se desea, sobre todo, alcanzar ,  por m e­
dio de un s is tem a vital y práctico , la com p le ta  ca­
pacidad profesional.  El D ecreto  p recep túa  un período 
de práctica  clínica, en el cual el fu tu ro  médico h a b rá
de conocer, sobre la realidad, el ejercicio de su p ro ­
fesión.

E n  cuan to  al D octorado , se r eo rgan izan  los e s tu ­
d io s ;  se eleva el tono y la ca lidad de los t r a b a jo s ;  se 
im p lan ta  un criterio m ás  r igu roso  y selectivo p a ra  for­
m ar  a los invest igadores  de  la ciencia médica. En  es te  
m ism o c r i te r io * se  apoya el s is tem a q ue  se estab lece   ̂
p a ra  las p ru e b as  y exám enes  de la L icenc ia tu ra .

El arduo  p rob lem a de la especialización hab ía  p e r ­
manecido h as ta  el m om en to  huérfan o  de  u n a  o rd e n a ­
ción sincera. El caso m ás  genera l  e r a  s iem pre  el de  
un autodidactísimo de los especia listas,  cuya formación
se realizaba fuera  d e  las F acu l tades ,  y conducía  fre­
cu en tem en te  a dolorosos resu l tados .  El D ecreto ,  con 
la creación del t ítulo de  especia lis ta ,  p re lud ia  u n a  nue­
va e tapa  de incorporación a la U n ivers idad  de los es­
tudios de especia lidades profesionales de  acuerdo cÓn el 
ar t ículo  vein t icua tro  de la 'Ley.

Al nuevo E s tad o  cumple vindicar  en su plenitud  el 
hondo sentido de la ac ti tud  médica, en su doble as ­
pecto científico y profesional.  Los avances logrados en 
las ciencias psicológicas,  ap licadas  'al m undo  físico, 
des tacan  la im p o r tanc ia  q ue  enc ier ra  un soporte esp i­
r itual de conocimientos tan amplio  y tan  firme como 
rec lam a el t r a to  fam iliar  que  el médico ha 'de m a n te ­
ner co n ' lo s  in tr incados  p rob lem as  de la Biología. E s t a  
aprox im ación  psicofísica se apoya  en la necesidad de 
su b ra y a r  el valor de  lo esp ir i tua l ,  eOhdición ind ispen­
sable para  un au tén tico  progreso  de la ciencia médica. 
T am b ié n  se hace imprescindible resa l ta r ,  en sus ¡de- 
oidas proporciones, la d ign idad  de u n a  profesión que 
en t r a ñ a  tan profundo interés para la * conservación y

defensa de la salud individual y colectiva de la h u m a ­
nidad.

No cabe olvidar que el enferm o ha de ser s iem pre 
considerado como ho m b re  entero, dotado de a lm a y 
cuerpo, y que su dolor es como un crisol donde se 
d epuran  las v ir tudes morales , por  lo q u e  el médico h a  
de apoyar  en es ta  est im ación  tota l sus in tervenciones^ 
clínicas. L a  deform ación del r igor  científico de la Mr- 
dicina, a len tad a  por el laicismo m ater ia l is ta ,  servidor 
de  im itaciones ex t ran je ra s ,  había  calado en n ues t ra s  
Facu ltades ,  desv iando  una  par te  de su p en sam ien to  ha ­
cia la irre ligiosidad. F ren te  al error  ca rtes iano ,  que 
es t im u lab a  es tos  descam inos  del derro te ro  de la ver­
dad, el nuevo E s tado  dec lara  p a la d in am e n te  el elevado 
valor religioso de la profesión médica, desde la cual,  
sobre la ru ta  de  la C iencia  como servicio de Dios, ha 
de resa l ta r  m ás  la delicada misión de la Medicina, co­
laboradora  de un incansab le  aposto lado  de e sp i r i tu a ­
lidad, que lleve a la actuac ión co tid iana  el impulso  de 
un conocim iento  científico cada vez m ás perfecto, en ­
lazado con los fun d am en to s  p e rm an e n te s  del sentido 
ca tó lico  de la vida,  módulo  y n o rm a  de la mejor  ac­
tividad h u m a n a .

En su v ir tud ,  a p ro pu es ta  del M in istro  de E d u c a ­
ción Nacional,  de  acuerdo con el Conse jo  <íe E s ta d o  
y previa deliberación del Conse jo  de Minis tros ,

D I S P O N G O :

CAPITULO PRIMERO
Misión y funciones de la Facultad de Medicina y valor 

profesional de sus t ítulos académicos

Artículo primero.—La Facultad, de Medicina tiene a su 
cargo, como parte integrante, de la Universidad españo­la, la enseñanza de las ciencias médicas, la consiguien­
te habilitación de sus alumnos para el ejercicio profe­san al y el foanento de la investigación científica, todo 
ello a:! servicio de los fines espirituales y del engrande- - 
cimiento de España.Artículo segundo.—Incumibe a la Facultad de MedicL 
na dar, dirigir e intervenir la enseñanza de las profesio­nes médicas, otorgar los gradas académicos y proponer, por medio de los Institutos o Escuelas profesionales que de ella dependan, la  expedición del titulo de la espe­
cialidad correspondiente.

Artículo tercero.—Los estudios de la FaculUd de Me­
dicina se .organizan en Sección única.

Artículo cuarto.—Las Facultades de Medicina quedan establecidas en las Universidades de Barcelona, G rana­da, Madrid, Salamanca, Santiago de Composteia, Se­villa, en  1» capital, y en Cádiz, Valencia, Valladolldl y 
Zaragoza. ^Artículo quinto.—Compete a las Facultades de Medi­
cina la colación de los grados aca-dcnrcos de Licenciado y Doctor en M'edicina y Cirugía, y. al Ministerio de Edu­
cación Nacional la expedición do los títulos correspon­
dientes.El titulo de Licenciado en Medicina será requisito in ­dispensable para el ejercicio profesional de la Medicina 
con carácter general.Asimismo, las Facultades de Medicina, por medio de loe Institutos y Escuelas profesionales que d® ®Uas d®-
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pendan , h ab ilita rán  a  los Licenciados p a ra  la  expedi
ción por r l  M inisterio de los títulos de E specialistas a 
que se refiere el capitulo octavo del presente Decreto.

Artículo sexto— E- grado de Doctor se exigirá para 
el ascenso al M agisterio universitario , desde la catego­
ría  de Profesor adjunto , y se rep u ta rá  como m érito p re­
feren te  al de Licenciado en concursos y oposiciones.

CAPITULO SEGUNDO 

Patrono, emblemas y traje académico
Articulo séptimo.—La Facultad  de Medicina se coloca 

bajo la  advocación de San Lucas, evangelista y médico, 
cuya fiesta celebrará  con solem nidades religiosas y aca­
démicas.

Artículo octavo.—La F acultad  tendrá  su heráldica pro­
pia en  alianza con la de la U niversidad respectiva, que 
el M inisterio aprobará, a p ropuesta suya.

Esie em blem a aparecerá en la bandera  de color am a­
rillo que le sirvu de enseña, en la que igualm ente figu­
ra rán  las denom inaciones de la U niversidad y Facu ltad  
correspondientes.

Artículo noveno.—En las solemnidades y actos a c a ­
démicos que determ ine el cerem onial universitario  será 
izada dicha bandera en  los edificios propios de la  F a ­
cultad. Asimismo será llevada en análogas ocasiones por 
un alum no del últim o curso designado por el Decano 
en atención a sus m éritos.

Artículo diez.—El tra je  académ ico p a ra  los C atedrá­
ticos num erarios esta rá  constituido por el b irrete docto­
ral, la toga profesional con  vuelillos de encaje blanco 
sobre fondo am arillo, 'm aceta  de raso del mismo color 
y la  m edalla, con cordón de seda del color de la  F a ­
cultad .

El D ecano llevará la  m edalla pendien te  d e  cordón 
de soda am arillo, con hilo de oro, y el Vicedecano, de 
cordón de seda del mismo cofor con hilo  de p la ta .

CAPITULO TERCERO 

Ingreso en la Facultad, juramento y Libro Escolar

Artículo once.—H1 exam en de ingreso establecido por 
la  Ley de Ordenación de Ia Universidad española se 
com pondrá de las siguientes ejercicios:

a)’ Resum en escrito  de u n a  lección, sobre un  tem a 
de c a rác te r general, d ad a  por un  profesor de la  F a ­
cultad, designado por el Decano.

b) L ectura  y traducción, con .auxilio de diccionario, 
de un  texto  adecuado a las enseñanzas de lá  Facultad^ 
de cada uno de los idiom as m odernos cu rsados en el 
B achilléralo por el aspirante .

c) Resolución de u n  problem a con los conocim ien­
tos fundam entales de la E nseñanza M edia.

Al te rm inar cad a  ejercicio, serán  calificados los a lum ­
nos en  «admitidos» y «no adm itidos». Los ejercicios apro­
badas se considerarán  válidos p a ra  las convocatorias si­
guientes.

Artículo doce—M  T ribunal que habrá  de juzgar el 
exam en de ingreso será designado por el R ector, a p ro­
puesta  de»l D ecano, y e s ta rá  form ado por tre9 ca te d rá ­
ticos num erarios.

Artículo trece.—Este examen será váflido para  el in­
greso en las Facultades de Medicina, Ciencias, Farm acia 
y Veterinaria.

Artículo catorce,—-Los candidatos a increso en la Fa­
cultad que estén  en posesión de otros grados académ icos 
universitarios o títulos profesionales de grado superior, 
quedarán exentos del examen.

Artículo quince.—El número de alumnos que ,.la F a­
cultad podrá adm itir al comenzar el prim er curso se de­

term inará, en  su caso, según el apartado  b) del a rtícu
lo 18 de la Ley de Ordenación de la Universidad es­
pañola.

Artículo dieciséis.—Aprobada por el Rector la pro­
puesta del Tribunal para  el ingreso en la Facultad de 
los aspirantes que hubieren -resultado admitidos, guarda, 
dog los requisitos dei artículo sesenta y ocho de la Ley 
de O rdenación de la  U niversidad, y fijada la tasa  acadé­
mica que cada, uno de los alum nos deba abonar, solici­
tarán  éstos el «Libro Escolar» y la  inscripción en el pri­
m er curso de la F acultad  y en un Colegio Mayor, a  elec­
ción del alum no si hub iera  varios, en  calidad de residen­
tes o adscritos, com unicando, en  últim o caso, cuál ha 
de ser su alojam iento, que podrá rechazar el R ector co­
mo impropio.

Artículo diecisiete.—En el acto de apertu ra  de curso 
y como requisito previo a la obtención del «Libro Esco­
lar», los as-pirantes, ai ingreso en la Facultad, p restarán  
juramento de fiel servicio y vocación universitaria, según 
fórmula que fijará, de acuerdo con las tradiciones do­
centes, el Ministerio de Educación Nacional.

Artículo dieciocho.—Concedido por el Rector de la 
Universidad el ingreso del aspirante, y prestado el ju ra ­
mento. so le h a rá  entrega del «Libro Escolar» por el De­
cano de la Facultad.

Artículo diecinueve.—El M inisterio de Educación Na­
cional fijará el modelo y ed itará  el «Libro Escolar» para  
los alum nos de la Facultad de Medicina, debiendo ser sus 
cubiertas de color amarillo.

El «Libro Escolan), en el que figurará una  fo tografía 
del alumno, será suficiente, por su form ato y volumen, 
p ara  consignar todas las incidencias de la vida acadé­
mica del estudiante.

CAPITULO CUARTO 

Cursos, escolaridad y su dispensa

Artículo veinte.—Las enseñanzas de la  F acultad  de 
Medicina se desarrollarán en dos grados: el de Licenciado 
y el de Doctor.

Artículo veintiuno.—Las enseñanzas del período de 
Licenciatura se distribuirán en seis cursos teórica-prác­
ticos, y uno exclusivamente práctico, los cuales podrán 
dividirse, a los efectos pedagógicos, en catorce cua tri­
mestres.

Artículo veintidós.—El número de cursos preceptuado 
en el artículo anterior se establece como mínimo de es­
colaridad para que los alumnos puedan op tar aü grado de 
Licenciado.

| Artículo veintitrés.—Las enseñanzas de las especiali­
dades se desarrollarán en los plazos que para  cada una 
se marquen en líos planes de estudios que se fijen en los 
R eglam entos de los diversos in s titu to s o Escuelas P rofe­
sionales.

Artículo veinticuatro.—Las enseñanzas del periodo del 
Doctorado so desarrollarán en un curso mínimo de esco­
laridad. divisible en dos cuatrim estres.

Artículo veinticinco.—La escolaridad mínima estable­
cida para  la opción a los grados de Licenciado y Doctor 
so"amentc podrá ser dispensada en las condiciones que 
determ ina la Ley de Ordenación de la Universidad es­
pañola.

CAPITULO QUINTO 

Plan de estudios durante el periodo de la Licenciatura

Artículo veintiséis.—Las enseñanzas del período de Li­
cenciatura se realizarán con arreglo al siguiente plan:

Prim er curso.—Cuatrimestre primero: Disciplinas: F í­
sica experim enta, tres horas semanales de clase y dos de 
sesión práctica.
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Química experimental, tres horas semanales de clase
y dos -de sesión práctica.

Anatomía descriptiva y topográfica, cuatro horas se­
manales de clase y dos de ¿esión práctica.

Técnica anatómica, primar curso, cinco horas <ie ©eslón 
practica.

Histología y Embriología general, tre* horas semana- 
i<*s-de ciase y dos de sesión práctica.

- Cuatrimestre segundo: Física experimental, tres horas 
semanales de clase y una de sesión práctica.

Química experimental, tres horas semanales de ctlase 
¡r lina de sesión práctica.

Anatomía descriptiva y topográfica (continuación), 
cuatro horas semanales de clase y dos de sesión práctica.

Técnica anatómica, primer curso (continuación), cua­
tro horas de Sesión práctica.

Histología y Embriología general, tres hora* semana­
les de c'iase y dos de sesión práctica.

Fisiología general y Química Biológica, cuatro horas 
semanales de clase y dos de sesión práctica.

Segundo curso.—Cuatrimestres tercero y cuarto.: Ana­
tomía descriptiva y topográfica, segundo curso, cuatro 
horas semanales de d ase y dos do sesión práctica.

Técnica anatómica, segundo curso, ocho horas de se­
sión práctica.

Fisiología especial, cuatro horas semanales de clase 
y dos de .sesión práctica.

Microbiología y Parasitología, treg horas semanales d© 
clase y dos de sesión práctica.

Tercer curso.—Cuatrim estres quinto y sexto: Pato­
logía general y Propedéutica ólínica, cuatro horas sema­
nales de clase y dos de sesión práctica.

Farmacología, cuatro horas semanales de das© y dos 
rie sesión práctica.

' Anatomía patológica, tres horas semanales de clase y 
dos de sesión práctica.

Terapéutica física, tres horas semanales de cías© y dos 
dé Sesión práctica.

Cuarto curso.—Cuatrim estres séptimo y octavo: P a ­
tología y clínica médicas, cuatro horas ©ema nales de 
clase y dos de sesión práctica.

Patología y Clínica quirúrgicas, cuatro horas sem ana­
les da el ase y dos de sesión práctica.

Psicología, d.3s horas semanales de oíase y dos de ¡se­
sión práctica.

Obstetricia, tres horas semanales de clase y do© <le 
sesión práctica.

Quinto curso.—Cuacritmestres noveno y décimo:
Patología y clínica médicas, segundo curso, cuatro 

horas semanales de clase y dos dJe sesión práctica.
Patología y clínica quirúrgicas, segundo curso, cuatro 

horas semanales de clase y dos de sesión práctica.
Pediatría y Puericultura, trcs horas semanales de 

clase y dos de sesión, práctica.
Ginecología-, tres horas sem anales <Le cflase y dos de 

sesión práctica.
• Otorrinolaringología, do© horas semanales de clase y 

dos de sesión práctica.
Oftalmología, dos horas semanales de clase y dos de 

sesión práctica,
Sexto curso.—Cuatrimestres undécimo y duodécimo:
Patología y clínica médicas, tercer curso, cuatro ho­

ras semanales de clase y dos de sesión práctica.
Patología y clínica quirúrgicas, tercer curso, cuatro 

horas sem anales de clase y dos de cesión práctica.
Higiene y Sanidad, tres horas semanales de díase y 

dOs.de sesión práctica.
Psiquiatría, dos horas sem anales de clase y dos de 

sesión práctica. »
Medicina legal, tres horas semanales de c^ase y dos 

de, sesión práctica.

Dermatología y Venereología, tres horas semanales 
de ckxse y dos de sesión práctica.

Séptimo curso.—-Cuatrimestres décimo tercero y déci- 
niociuwlo:

En estos cuatrimestres ¿t-rá preceptiva la  asistencia a 
Un clínicas de las siguientes disciplinas:

Clínica médica, clín ica quirúrgica, Pediatría y Obs­
tetricia. El alumno podrá escoger cada cuatrim estre dos 
dé estas clínicas, sean de la Facultad o de algún Centro 
que la Facilitad declare apto, bien entendido que las 
prácticas en cada una de las clínicas meneibnadas h a ­
brán de tener como mínimo la  duración de un cuatri­
mestre. Al term inar e*tos cursos se dará un certificado 
de asistencia a los alumnos que do hayan merecido.

Durante estos cuatrim estres los alumnos estudiarán 
obligador;amonte un curso de H istoria de la Medicina 
con una lioi a sem anal. De este curso se dedicará de m a­
nera especial liria parte del mismo a  la H istoria de la 
Med icilla espa ñola.

A rtículo  veintisiete .  - Las disciplinas de Física general 
V Química experim ental del primer cuatrim estre se cur­
sarán en la Facultad de Ciencias.

lia disciplina de Psicología se cursará en la Facultad 
de Filosofía y le tra s .

Artículo veintiocho.—La Anaíomía drs<a’. ip‘iva y to­
pográfica, primer curso, comprenderá: Osteología, Artro- 
logía, Miologia v Angiología. '

La Anatomía descriptiva y topográfica., segundo cur­
so, com prenderá: Esplacnología, Neurología y Estesio- 
logía.

La Paitología y Clínica médicas, primea* curso, com­
prenderá: Aparato digestivo, circulatorio y respiratorio.

La Patología y Clínica médicas, segundo curso, com­
prenderá: Enfermedades médicas del riñón, sistema n er­
vioso y aparato locomotor.

La Patología y Clínica médicas comprenderá, en ««! 
tercer curso: Infecciones, intoxicaciones, enfermedades do 
la nutrición, endocrinología y hematología.

La Paioiop.ia y clín ica quirúrgicas comprenderá en 
e*l primer curso: Patología y T eiap éutica quirúrgica ge­
nerales y Enfermedades quirúrgicas de los miembros 
(Traumatología y Ortopedia).

La Patología v Clínica quirúrgicas comprenderá en el 
segundo curso: Cabeza, raquis, cuello, tórax y neuro- 
cirugía.

La Patología y Clínica quirúrgicas comprenderá en 
el tercer curso: Abdomen y pelvis.

A rtículo veintinueve.—Cuadro de prelaciones: Las
asignaturas cuya aprobación es indispensable para poder 
cursar o aprobar, según el caso, otras del grado de L i­
cenciado, son las siguientes:

Anatomía, primero, antes de cursar Anatomía segundo.
Anatomía segundo, afilies de aprobar Fisiología espe­

cial y antes de cursar Patología general.
Microbiología, antes de aprobar Patología general y 

Farmacología.
Fisiología eapocial, antes de cursar Patología general.
Patología general, antes de cursar todas las discipli­

nas de los cunsos siguiente*.
A rtículo trein ta .—Cada Catedrático deberá explicar, 

efectivam ente, durante el .curso el mínimo de lecciones 
que para cada disciplina fije  el R e \or, habida cuenta 
del número de días lectivos que marque el calendario 
escolar y las horas semanales de lección, tanto teóricas 
como piáctrcas, asignadas a cada disciplina en los pla­
nes de enseñanza, para cumplimiento de lo cual se debe­
rán continuar la* lecciones, con autorización del Rector, 
hasta completar ol número fijado.

Los Ca ledra ticos que no tengan, a lo menos, tres ho- 
r  ̂ senftnales de clase teórica, podrán ser utilizados por
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los Decanos para otros servidos decenios, cursos mono­
gráficos, conferencias. etc.

Todos los Catedráticos deberán presentar a la apro­
bación rectoral, ccn un mes de anticipación, al comien­
zo de cada curso. los temas que hayan de desarrollar en 
el cuatrimestic* o cuatrimestres de la disciplina. El pro­
grama ¡aprobado habrá de ser explicado en su integridad 
y de acuerdo con las normas inspiradoras dei Estado, y 
deberá estar en la Secretaría -de la Facultad, antes del 
comienzo cel curso, a disposición de los alumnos.

Todos los Catedráticos halxán de redactar diaria­
mente 'la ficha de cátedra, ívHo-jando en ella la labor 
desarrollada y sometiéndola cada día a.l visado del De­
cano. . . .

Artículo treinta y uno.—La Facultad .organizara tam­
bién enseñanzas monográficas ocoinplementarías, según 
sus posibiliacdes. anunciándolas con el tiempo suficiente 
para que los alumnos pue<lan ^fretuay yu matííoula.^

Artículo treinta y dos.- La Focu'l'tad procurará que 
cada Cátedra nc exceda del número do a.umnos a que 
pueda atender ardidamente el Profesorado, pudiendq des­
doblarse las cátedras, bien con el aumento pe otro 
si las necesidades de la enseñanza así lo aconsejan, O en­
cargando de la docencia u otros Proiesores, sauii-yie que v,. 
Catedrático o Catedráticos dirijan y vigilen la marcha 
de las diversas disciplinas.

Artículo treinta y tres .-L as  lecciones de cada disci­
plina detWán distribuirse, dentro de cada se mena, de mo­
do que queden debidamente e Paciadas; pero >as sesiones 
prácticas podrán organizarse en la forma más conven.ente 
a la mayor continuidad c intensidad del trabajo, pudlcn. 
do resultur para los alumnos períodos de curso con sesio­
nes prácticas diarias de una misma, disciplina.

En ningún caso los alumnos tendrán cada día más de 
cuatro clase.' teóricas, incluyendo entre éstas la cultura 
superior religiosa y la formación político, obligatorias 
para todos.

Artículo treinta y cuatro.—Las clases teóricas durarán 
de cuarenta y cinco a sesenta mininos. Las prácticas, el 
tiempo que se considere indispensable para lograr el co­
metido propuesto.

Artículo treinta y cinco.- La Facultad anunciará públi­
camente al comienzo de. cada curso y antes de que se 
abra el plazo de inscripción de matrícula, el horario,, 
curias y Profesores ael plan de ©studi'os.

Artículo treinta y seis. — Para la colación del grado 
de Licenciado en la Facultad de Medicina, es requisito 
indispensable haber cursado todas las disciplinas que se 
insertan en espían de e: ludios, asi como los especiales-de 
carácter religioso y político, .y haber realizado ios ejer­
cicios físicos y deportivos y demás cursos que para ;a 
formación completa del escolar preceptúa la Ley ae Or­
denación de la Universidad española.

CAPITULO SEXTO

Pruebas académicas para la colación del grado de 
Licenciado

Articulo treinta y siete.—Cada Catedrático hará, du­
rante e>l curso y al final de él. las pruebas que estime 
necesarias para formar juicio del grano de aprovecha­
miento del alumno. Terminado el período de clase:, se 
reunirán los Catedráticos de cada curso y, previo un 
cambio de impresiones, deciairán los que han de pasar 
a ios cursos siguientes< calificándose entonces separada­
mente cada una de las disciplinas. Las calificaciones, se­
rán: «Sobresaliente», «Notable», «Aprobado» y «Suspenso», 
pudiendo adjudicarse una «MMrícula de Honor» por cada, 
veinte alumnos matriculados o fracción de veinte^

Artículo treinta y ocho.—La calificación obtenida por 
el alumno será consignada en las correspondientes actas 
de examen, de .as cuales se pasará diligencia al «Libro 
E.co-lar» y se remitirá una a l a  Secretaria, para- que se 
registren las calificaciones en los respectivos expedientas.

Artículo treinta y nueve.—Los alumnos suspendidos en 
una o más asignaturas podrán sufrir examen de Es 
mismas en la convocatoria d̂  septiembre, calificándose 

t qn la m im a forma. Si en la nueva convocatoria queda­
sen suspensos en dos o más asignaturas, repetirán el curso 
en las disciplinas no aprobadas, pero sin poacr cursar 
otras nuevas.

Las disciplinas que totalmente se estudien en un 
solo cuatrimestre serán objeto d© examen, al final del 
mismo. Los alumnos que no aprueben-aquellos <fiscip!inas 
que abarquen soto el primer cuatrimestre del curso, po­
drán verificar nuevo examen al finalizar el segundo, sin 
repetir la enseñanza. No podrán aprobar^ asimismo, ias 
a.igm.'.turas'que sólo 6e estudien en el segundo cuatrimes, 
tie sin haber aprobado las del primero. ,

Artículo cuarenta,—Los cursos de las disciplinas cuyas 
enseñanzas están divididas en dos o más períodos, habrán 
de aprobarse en la misma Facultad en que se aprobó el 
primero.

Articulo cuarenta y uno.—Obtenida la aprobación de
todas las disciplinas del período de Licenciatura y los 

certificados correspondientes a los , cuatrimestres decimo­
tercero y decimocuarto, el candidato al grado de Licen­
ciado en Medicina realizará, previo pago de los derechos 
correspondientes, una prueba final ante Un Tribunal for_ 
mado por cinco Catedráticos numerarios.

Artículo cuarenta y dos.—El examen para obtener el 
grado  ̂ de Licenciado se realizará'en Ja siguiente forma, 
siendo eliminaturio cada uno de los ejercicios:

Primero. Ejercicio escrito ©n e'l que el graduando 
deberá cue-arrollar un terna, propuesto por el Tribunal, 
para cuya exposición requiera manejo de libros y tra­
bajos de laboratorio.
• Segundo. Ejercicio oral en el que-el alumno desarro. * 

liara, utilizando el material que juzgue necesario y en 
un plazo no superior a media hora, una lección cual, 
quiera áe los programas cursados en la Licenciatura, que- 
le será maro:.qo por el Tribunal, y que podl*á preparar 
libremente en dos horas, respondiendo, además, a las 
observaciones que ile formule aquél. *

Tercero. Ejercicio práctico que* constará a -u vez de 
tres partes: la primera sobre el cadáver; la segunda de 
carácter clin.co, en la forma que el Tribunal determine, 
y la tercera' de carácter sanitario.'

Artículo cuarenta y tres.—El examen ¿e Licenciatura 
se verificará en ios meses ae junio y septiembre.

En caso de ser eliminado el candidato en la convo­
catoria de junio podrá repetir los ejercicios en la de • 
septiembre, si nuevamente fuera eliminado al presentarse 
g examen en las sucesivas convocatorias habrá de pagar 
nuevos d'ercchOá. Los ejercicios aprobados se considerarán, 
válidos para la siguiente y sucesivas convocatorias,

Ártícr o cuarenta y cuatro- — El examen podrá ser 
calificada con ias notas de «Sobresal ente», «Notable-», 
«Aprobauo» o «Suspenso», que se harán constar en las 
actas ofic.áies y en el «Libro Escolar» con la firma d£ 
todos los miembros dei Tribunal.

En cada curso se podrán adjudicar dos Premios Ex­
traordinarios, previo ejercicio escrito sóbre dos temas sa­
cados a la sucite de un cuestionario de diez que ¿i Tri­
bunal redacte en el memento dei examen.

lo s  alumnos dispondrán de dos horas para el des­
arrollo de cada uno de los temas, pudiendo utilizar los 
libros que necesiten.
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Para optar a estos premios será necesario haber obte­
nido la calificación de «Sobresaliente» en el examen de 
Licenciatura.

Las calificaciones favorables se harán constar en los 
títulos correspondientes al ser expedidos.

Artículo cuarenta y cinco.—En las fechas de comienzo 
y fin de curso, el Rector fijará la que estime oportuna 
oara la solemne investidura del grado. El Rector conce­
derá la investidura en nombre de la Universidad, colo­
cando sobre los hombros del candidato, que irá vestido 
de toga, la muceta amarilla y poniendo sobre su cabeza 
ei birrete con borla sencilla del mismo color.

CAPITULO SEPTIM O 

El Doctorado

Artículo cuarenta y seis.-—Sólo podrán iniciar los es­
tudios del periodo del Doctorado en Medicina los titulares 
del grado de L’cenciado en la misma.

Articulo cuarenta y siete.—Las enseñanzas del grado 
de Doctor durarán dos cuatrimestres sucesivos.

Artículo cuarenta y ocho*—Las enseñanzas del grado 
de Doctor consistirán en cuatro Cursos monográficos que 
podrán versar, entre otras materias que proponga la Fa­
cultad, sobre Matemáticas para Biólogos, Antropología, 
Hidrología médica, Medicina colonial y Psicología expe­
rimental y racional. En vez de uno de los cursos mono­
gráficos podrá cursar el alumno una disciplina de cual­
quier otra Facultad, que,* al igual que los cursos mono­
gráficos, será elegida con la aprobación del director de 
la* tesis y la aceptación del Decano de la  Fácultad.

El régimen de pruebas para las enseñanzás del Doc­
torado será el mismo el de las disciplinas de «la Li­
cenciatura. N

Artículo cuarenta y nueve.—Simultáneamente a los 
estudios, o- con postprioridad a ‘ellos, los candidatos al 
grado de Doctor drberán redactar una tesis doctoral.

La tesis doctoral consistirá en un trabajo de rigurosa 
investigación científica, y significará, por su contenido 
v extensión, úna aportación pos'tiva al estudio tí el tema 

"sobre que v e rs e .  l a  tesis será realizada bajo la orienta­
ción de un Catedrático de la Facultad, el cual propondrá 
o aceptará el tema y garantizará la autenticidad de la 
labor efectuada.

Artículo cincuenta. — La propuesta o acep taron  del 
toma para la tesis, juntampnte .con la guía e inspección 
del trabajo, podrá ser efectuada por una persona extra­
ña a la Facultad, siempre que haya un Catedrático de 
la respect'va especialidad que acepte la dirección.

Artículo cincuenta y uno.—Aprobadas las enseñanzas 
deí Doctorado y elaborada la tesis, con el asentimiento 
del. dirqctor d*e la misma„ m ientras subsista la disposi­
ción transitoria cuarta de la Ley de Ordenación de la 
Universidad española, será sometida a un Tribunal for­
mado en Madrid, j5or cinco Catedráticos de las discipli­
nas correspondientes. De este Tribunal formará parte 
el director de la tesis. La tesis será estudiada y exami­
nada durante un cuatrimestre, como máximo, y un mes, 
como mínimo, por K>s miembros del Tribunal. En este 
tiempo cnmb’arán imprcsinnns entre si y con rl candidato 
y harán las observaciones que juzguen convenientes. En 
vista rle ello, el Tribunal acordará, en srrión secreta. la 
aceptación o -desaprobación de la tesis. De esta sesión 
no se levantará acta.. • # •

Acepta-4¡a la tesis, celebrará ses’ón pública, en la 
que.el graduando hará una exposición de su trabajo y 
res-ponderá d las observaciones que le hagan los miembros 
del Tribunal. Terminado el ejercicio, el Tribunal, en sesión

secreta, le adjudicará la nota, que constará en las actas 
oficiales y en ei «Libro Escolar».

Esta calificación podrá ser la de «Sobresaliente», «No­
table» o «Aprobado».

Artículo cincuenta y dos.—Anualmente se podrán ad­
judicar dos premios extraordinarios a las mejores tesis 
Dresentadas y que hayan s’-do calificadas de ‘«Sobresa­
liente», actuando de Tribunal la Junta de Facultad.

Artículo cincuenta y tres.—Aprobada la tesis, el alumno 
será investido d e lira d o  de Doctor.

Artículo cincuenta y cuatrolT-C ada año se celebrarán 
dos actos solemnes d<? investidura del grado de Doctor, 
coincidiendo con los que se realicen para el grado de Li­
cenciado, después dé las convocatorias ordinarias. La in­
vestidura sólo se podrá realizar previo pago de los dere­
chos correspondientes del título y después de haber sido 
impresa la tesis doctoral y haber s'do entregados en la 
Secretaría, de la Facultad veinticinco ejemplares.

CAPITULO OCTAVO

De las especialidades m édicas y de las carreras auxi­
liares de la Medicina

Artículo cincuenta y chico.—La Facultad de Medici­
na, por medio de los Institutos y Escuelas Profesionales 
que de olla dependan, podrá proponer al Ministerio de 
Educación Nacicnal, previos los estudios correspondientes, . 
la expedición de títulos dé Especialistas Médicos. Para 
todas las especialidádes será necesario poseer el título d« 
Licenciado.

Se exigirá la posesión del título de Especialista para 
poder ejercer la Medicina con el referido carácter.

Artículo cincuenta y seis.—Se consideran especialida­
des profesionaf.es, a los efecto* ¿el ¡artículo anterior, las 
siguientes: Obstetricia y Ginecología, Otorrinolaringo­
logía, Oftalmología, Urología, Traumatología y Ortope­
dia , Electrorradiología, Psiquiatría. Análisis clínicos. Es­
tomatología, Medicina Legal, Pediatría y Puericultura, 
-Dermatología y Venereología y «aquellas otras que pue­
dan determinarse .posteriormente.

Artículo .cincuenta y riete.—Cada uno de los In stitu ­
tos o Escuelas profe dónales en que huyan de cursarse 
las especialidades médicas aludidas en el artículo ante­
rior, .será objeto de una disposición especial, en la que 
se fijarán el plan 'de enseñanzas, el personal docente, las 
pruebas académicas y é1- régimen, da d?o?nlenci'a que 
haya de tener resoecto a. la Facultad de Medicina.

Artículo cincuenta y or ho.—La Facultad de Medicina, 
por m fd;o di? Escuelas Profesionales, p i r a  cuyos estu­
dios no <s»e exige el título de Licenciado, eamaci tará o a r a  
la expedición de títulos d? Instructor d?. Elunación F í­
sica, Practicante, Matrona, Enfermera, y aquellos otros 
que puedan determ inarse posteriormente.

Artículo cincuenta y nueve.—Cada una de las Es­
cuelas Profesorales en que hayan ,ds cursarse los estu­
dios aludidos en  el artículo «anterior, será objeto de una 
disposición especial, en los mismos términos que pres­
cribe «el artículo cnicuénta y siete.

CAPITULO NOVENO 

De los medios didácticos -

Artículo sesenta.—Los Hospitales Clínicos, Clínicas, 
Laboratorios Museos y Bibliotecas de las Facultades de 
Medicina tendrán subvenciones quq se consignarán en 
los Presupuestos generales del Estado, en la cuantía ne­
cesaria para la atención de sus necesidades fundamen­
tales. •

Artículo sesenta y uno.—La organización y régimen
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de  los H ospitales Clínicos de las F acu ltades de Me di- 
c ina serán objeto de una  disposición especial.

Artículo sesenta y dos.—Las Facultades de Medicina, 
en su relación con los E stablecim ientos p ib licos p ara  
los finos docentes, oe a ten d rán  al vigente Decreto sobre 
coordinaición san ita ria .

CAPITULO DECIMO 

De la investigación científica

Articulo sesenta y tres.—Según lo preceptuado en la 
Ley de Ordenación de la Universidad’ española, tO' as 
las c á te d ra s  de la  F acu ltad  d3 M edicina habrán  de es, 
tar suficientem ente -dotadas p a ra  cum plir la función in ­
vestigadora, s in  perjuicio de los I n s t i t u í  á t  I ivA li­
gación que. de acuerdo tam bién  con la  r e e lñ i i ,  Ley, 
puedan crearse.

CAPITULO UNDECIMO 

Del Profesorado

Artículo sesenta y cuatro.—En cada Facultad de M e­
d icina (existirá la siguiente p lan tilla  de cá ted ras num e­
ra r ia s :

Dos cá ted ras de Anatom ía descriptiva y topográfica 
y T écnica anatóm ica, que se cu rsarán  en ]oi cuatrim es­
tres prim ero, segundo, tercero y cuarto , desem peñadas 

•por dos C atedráticos.
Un?, c á td ira  de H istología y Embriología, general y 

A natom ía patológica, que sq cursará  en los cuatrim es­
tres segundo, quinto y sex to -/desem peñada par un C a­
de ci/rá tico.

U na cá te d ra  de Fisiología general y Q uím ica bioló­
gica. y F isiología «especia»!*, que se cu rsa rá  e i  los c u a ­
trim estres. segundo, tercero  y cuarto , desem peñada 'po r 
un  C atedrático.

• U na cá ted ra  de Higiene y S an idad  y Microbiología y 
Parasitología, que Se cu rsa rá  en  los cu a tr im estre s  ter­
cero y cuarto  y undécim o y duodécim o, desem peñada 
por un C atedrático.

U na cá te d ra  de Patología genera l y Propedéutica- clí­
nica, que se cu rsa rá  en los cua trim estres  quimto y sex­
to, desem peñada por un  C atedrático .

U na c á te d ra  de Farm acología, que se c u rsa rá  en  los 
cuatrim estres quinto y sex-to, de^am peñad l por un Ca­
tedrático.'

U na cá ted ra  de T erapéu tica  física, que se cu rsará  
en los cuatrim estres qu in to  y sexto, d e se n s e ñ a d a  por 
un C atedrá tico .

Dos cá ted ras ;de pato log ía  y C línica médicas: que se 
.cursárán en  los cu a trim estres  séptim o, octavo, noveno, 
décimo, undécimo, duodécim o, décinyotercero y décimo- 
cuarto , desem peñadas por dos C ated rá ticos.

(U na cá ted ra  de O b ste tric ia  y G inecología, que se 
cu rsará  en  «los cu-atíwgiestres séptim o, octavo, noveno, 
déqimo, decim otercero y decim ocuarto, desem peñada por 
un  C atedrático. . ¡

Dos cá ted ras  de Patología y C línica quirúrgicas, que 
se c r in a rá n  en  los cu a trim estre s  .séptimo, octavo, no­
veno, décimo, undéc:mo, duodécimo, decim otercero y de­
cim ocuarto, desem peñadas por dos C atedráticos.

Una cá ted ra  de P ed ia tría  y P u ericu ltu ra , que se our- 
i sará en  los cuatrim estres noveno, décim o, déc:m otercer0 

y decim ocuarto; desem peñada por «un ca ted rá tico .
U na c á te d ra  dé O torrinolaringología, que sé cu rsará  

, en los cu atrim estres -noveno y décimo, desem peñada por 
un C atedrático .

U na cá ted ra  de O ftalm ología, que se cu rsará  en  los

cuatrim estres n overno y décimo, desem peñada por un C a­
ted rá tico

'U na cá ted ra  de Psiqu iatría , que se cursará  en  los 
cuatrim estres undécimo y duodécimo, desem peñada por 
un C atedrático. ,

U na cáuedrá f i e  M edicina Legal, que se cursará  en 
los cuatrim estres undéc moiy duodécimo, desm peñada por 
un C atedrático . ,

Una cá ted ra  de D crm ato 'cgui y Venere».'«logia, que se 
cure ara  en  los cuatrim estres undécim o y duodécimo, 
desempeñad-a per utv C atedrá tico .

Artículo sesenta y cinco,—En la F a c u l t a r ]  ¿e M edicina 
de M adrid habrá, además, las siguientes cá ted ra ': de 
A natom ía Pato cgica, de M icrcb'ología y Parasitología, 
oirá de Patología y Clínica Médica, o tra  de Patología y 
Clínica Quirúrgica, de Historia qc la M edicina, de Uro­
logía, de Hidrología Médica, y la de Obstetricia y Gineco­
logía, desdoblada en dos, desempeña cas cada uña por un  
Catedrático.

Artículo sesenta y seis.—Fn la Facultad de Medicina
do Barcelona, habrá, aaemás, las siguientes cátedras: 
otra de Patología’ y Clínica Médica, o irá  de Patología y 
C ínica Quirúrgica, de Hi tcria  de' la Medicina y la do 
O bstetricia y Ginecología, desdoblada en dos. desempeña­
das catín- una por un Catedrático.

Artículo 'sesenta y siete.—Las enseñanzas de Historia 
de 1 \ M ed'cina que establece el p lan  de estudios en los 
cuatrim estres decimotercero y cécimocuarto s* rá demarro, 
linda en toda: las Facuúj'd^s. con c x ° q r  ón r1- >*•-'•■- v 
Bíirec’ona por un Encargado de curso, que gerá nombra­
do por el Ministerio a piopues-ia acl Dimano.

Artículo scSenta y ocho.—Los Catedráticos A nato. 
mía y Técnica anotó-mica, Histología y Anatomía patoló­
gica, Fisiología general y Química biológica y Fisiología 
especial, Higiene y S an idad  y Microbiología y P arasito ­
logía, P a to ’ogí?. y C ínica médicas y Patología y Clínica 
médicas y Patología y Clínica quirúrgica, percibirán, ede­
mas de su sueldo, una gratificación igualv a la irptad .del 
sueldo de entrada, por h  extensión ele la: .disciplinas y 
el mayor numero de horas que han  de dedicar a las 
mi .‘mas. 1

En la Universidad de Madrid sólo percibirán esta gra_ 
tificación los Catedráticos ao Anatomía y Técnica an a tó ­
mica y el de Fisiología general y Química biológica y F i. 
siología especial.

En la Universidad de Barcelona, los de Anatomía y 
Técnica anatóm ica y el de Histología y Anatomía pato­
lógica': Fisiología general y ‘Quím ica biológica y Fisio­
logía esp ec ia l; Higiene y Sanidad y Microbiología y Pa­
ra , i tología.

ARTICULO ADICIONAL

Artículo sesenta y nueve.—Las Facultades de Medici­
na; pór. medio .riel Consejo de Rectores podrán proponer 
al M .m sterio de Educación Nacional, cada cinco años, 
las modificaciones que a su juicio deban introducirse en 
el plan de estudios.

DISPOSICIONES TRANSITORIAS

Prim era. La reforma que im planta el presente Decre­
to se verificará por años y sucesivamente, de ta l modo 
que no se lleguen a sim ultanear las enseñanzas del pian 
antiguo con el nuevo en un mismo cuno.
, Segunda. D urante el curso mil novecientos cuaren­
ta  y cuatro-m il novecientos cuarenta y-cinco, a los alum ­
nos que en el año an terio r hubiesen apróbádo e- prim er 
curso se les d ara  por aprobado el prim ero d :l p lan  que 
establece el presente Decreto. 4
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Tercera. Previos los asesoramientos que estime nece- 
&ario:>, el Ministerio de Educación Nacional determinará 
qué Catedráticos pasarán a desempeñar cátedras distintas 
de sus titulares actuales por supresión o alteración de 
éstas en l°s P^nes nuevos, expidiéndoles ©1 titulo corres­
pondiente.

CXiarta. En tanto no se organícen en todas las Fa­
cultades las enseñanzas del Doctorado que prescribe este 
Decreto y el Ministerio de Educación Nacional no estime 
que las Facultades han  alcanzado la dtbida organización 
para juagar por sí propias las tesis doctorales, se aplicará 
la disposición transitoria cuarta de la Ley de Ordenación 
de ¿a Universidad española.

Quinta. Hasta tanto se consignen las cantidades ne­
cesarias para atender a leus gratificaciones a que alude 
el artículo sesenta y ocho en los n-uevos Présupue'tos ge_ 
ncrales del Estado se satisfarán con cargo al capítulo pri­
mero, articulo- segundo, grupo segundo, concepto único, 
eubconctpto tercero dé los actuales.

Sexta,—El régimen y la plantilla de< Profesorado ad­
junto será objeto áe una disposición e pecial.

Séptima.—Das catearas de Terapéutica quirúrgica de 
G ranada y Salamanca se declaran a extinguir, pasando 
sus potaciones cuando se hallen vacantes a o to s  cátedras 
del nuevo plan.

DISPOSICIONES FINALES
Primera. El Ministerio de Educación Nacional dictará 

las órdenes que estime oportunas y necesarias para la 1 
aplicación del presente Decreto

Segunda.—Quedan derogadas las pistposiciones legales 
referentes a las materias en esite Décreto establecidas, en ‘ 
cuanto-ge opongan a lo por él dispuesto.

. Así lo dispongo por el presente Decreto, dado en 
Madrid a siete de julio de mil novecientos cuarenta y 
cuatro.

FR A N C ISC O  FR A N C O

El Ministro de Educación Nacional,
JÓSE IBAÑEZ MARTIN

DECRETO de 7 de Julio de 1944 sobre Ordenación de 
la Facultad de Farmacia.

El Estado Español, al acometer la revalorización de 
sus estudios superiores, coloca también a  la Facultad de 
Farm acia en el lugar que cumple a su misión y a su 
trascendencia.

La espléndida ejecutoria de la Farm acia española se 
inicia con la brillantísima historia de los Colegios de Bo­
ticarios, que no solamente tendieron a dignificar ía profe­
sión con todos los medios a su alcance, sino que exhibie­
ron el producto -de sus trabajos científicos, entre los que 
resalta el primer libro de Farm acia de Pedro Benedicto 
Mateo y la segunda y tercera Farmacopeas que en-orden 
cronológico registra la Historia. Duranjte el siglo xVl, 
nuestra Patria puede vanagloriarse de haber ido a fla. 
cabeza d« los estudios farmacéutico». L á  Farm acia fué 
distinguida en el siglo XVII  por Felipe IV como artf 
científica igual a la Medicina y mereció toda clase de 
consideraciones. Durante Ja décimoctafrm centuria, loa 
farmacéuticos don Pedro Outiérrtfl den OaShtdr©

Gómez Ortega y otros ilustres cultivadores de esta cien­
cia, entre los que descuella el gran farmacognosia don 
José Celestino Mutis, y notables estudiosos de la Botá­
nica, como Ramos, Poveda y Echeandia, demuestran la 
participación hispana e n . el progreso de la ciencia de 
la Farm acia. • •

La  gran influencia del Real Colegio de Boticarios 
de Madrid, creado en 1737, preparó el desarrollo poste­
rior de los Centros docentes encargados de la enseñanza 
farmacéutica. La modificación del Real Tribunal del 
Protomedicato alumbró la creación de una primera au­
diencia de Farm acia gobernada por la Junta Superior 
Gubernativa del Ramo, que rigió, hasta mediados del 
siglo X IX , los destinos de la Farm acia científica y pro- 
iesional, inaugurando, con m i  acertada labor, una época 
íecunda. Kn los comienzos del siglo X IX  se inicia ya la 
diferenciación de los estudios propiamente farmacéuti­
cos de los de Medicina.♦ Las Ordenanzas de Farm acia 
de 1804 representan el verdadero origen de la acttral 
Facultad de Madrid, la más antigua de su índole en E s­
paña. Algo más tarde, en 1815, se crean las nuevas E s ­
cuelas de Farm acia de Barcelona, Sevilla y Santiago, 
en las cuales se desenvuelve con substantividad propia 
una labor científica precursora de la que han de verifi­
car las Facultades, que ya surgen con este nombre a 
partir de la segunda mitad del siglo X IX .

Entre los males consuetudinarios que mermaron en 
todo tiemipo ©T prestigio de nuestra Farm acia nacional, 
ha figurado un sentido peyorativo de la profesión, que 
condenaba su trabajo a los estrechos horizontes de una 
mera práctica industrial. Contra esa corriente reacciona 
el presente Decreto, procurando que los Farmacéuticos 
formados en las Facultades universitarias puedan bus­
car, con todos los medios- que el actual estado de su 
ciencia les proporciona, una 'dignificación d© su profe­
sión, para lo que han de tomar como fuente de estu­
dio y como objetivo de su tarea el aprovechamiento in­
tegral de los recursos naturales del suelo español y su 
aplicación a los medicamentos. Esta ia'bor se desarrolla 
a través de un conjunto orgánico de enseñanzas cuyo 
horizonte se amplía hoy extraordinariamente, a tenor del 
ritmo progresivo de los estudios bioquímicos.

L a xfntima conexión de la Farm acia con la Química 
y el notorio crecimiento de los límites de esta ciencia 
con sus particulares relaciones en el campo de la Biolo­
gía, han provocado una estrecha alianza de finalidades 
entre ambas ram as del saber humano, que sirve de base 
al actual concepto de la Farm acia. Estp criterio—funda­
mental en el presente Decreto—se engalana con nuevas 
ampliaciones para conceder »u papel adecuado a Cien­
cias, como la Bioquímica, Fisiología animal y vegetal 
— sobre todo en la aplicación a las plantas medicinales—, 
que complementan ©1 cuadro presente de la i funciones 
atribuidas al ancho sector de la Farm acia.

La preocupación d© los actuales momentos por los 
ta^portairt^iioa* problemas d* 1* a&n^taclón de I04


